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VM 

 

QQHH 

 

 

 

PLANCHA SOMBOLICA LA LLANA 

 

 

He revivido los viajes de iniciación y luego los de aumento de salario casi a diario, para  

compenetrarme con las instrucciones de ellos, los cuales son tan vastos como personales, y hoy me 

encuentro con la Llana extrayendo de su más oculta profundidad sus enseñanzas, para  mi provecho 

y poder así compartirlo con todos los QQHH.  

 

Fue en el quinto viaje de aumento de Salario cuando se me otorgó. 

 

No se si podré percibir la lección espiritual que encierra ésta herramienta, se que la  empleo en mi 

vida privada, ya que ella representa el espíritu de unión y solidaridad principios fundamentales entre 

los obreros del mandil, sentimiento muy poco utilizado en la vida profana, ya sea por ambiciones 

personales o por falta de espiritualidad  

 

Contemplemos la Llana sobre el Aras, ella es un trapezoide alargado. 

 

Su presencia nos recuerda que debemos ñPerfeccionar la Obraò, ñDarle el Acabado Finalò, y  

ñGlorificar el Trabajo Mas·nicoò 

 

Herramienta que reafirma cada día más, el concepto de que sin trabajo y sin esfuerzo no hay, ni 

habrá nunca progresos individuales y menos aun universales, para lograr como la semilla germinada 

alcanzar la Luz. 

 

Ya que el trabajo es un deber esencial del hombre y como tal lo Dignifica y le Honra  

 

Pero como toda herramienta es con mesura y mucha concentración  que la debemos utilizar ya que 

se puede transformar en algo negativo, según la intención de quien la manipule. 

 

A La llana la utilizamos para la finalización de la obra, es la herramienta con la cual damos fin a 

nuestro trabajo, y con la que alisamos desigualdades. 



 

Será con ella, donde vemos el fruto del buen empleo de todas las simbólicas herramientas otorgadas 

en nuestro camino inisiático, y que fuimos utilizando para desbastarnos, para pulirnos interna y 

externamente,  las cuales prepararon el camino para el manejo de la llana. 

  

Con sabiduría, belleza,  sin aplicar la fuerza, para cubrir defectos en la obra por trabajos mal 

realizados.  

 

Imperfecciones, que sin dudas afloraran en un corto plazo,  ninguna cimentación endeble, sin las 

convicciones fuertes y firmes, perduran en el tiempo, él mismo se encargara de descubrir cada una 

de ellas. 

 

Debe ser uno mismo y razonar si es el momento o no de utilizarla, para lograr la  armonía total en la 

obra sin dejar huellas irreparables, siempre paso a paso, con nuestra mano firme en ella, y 

continuamente en el mismo sentido, porque invariablemente ella dejara su marca en nuestra obra 

interior. 

 

Pero creo firmemente,  que para dar el acabado a nuestras obras personales, a nuestras aristas mas 

ocultas, hay que saber que siempre  hay tiempo para su uso, por que la mitad de nuestros fracasos y 

desengaños, provienen precisamente de ese afán de querer ser lo que no somos y en querer 

aparentar lo que tampoco somos. 

 

Recordando siempre que no hay, ni puede haber humillación en reconocer nuestros errores y 

procurar corregirlos,  

 

Iniciar una obra es tarea relativamente fácil, basta con avivar un poco el fuego del entusiasmo, 

perseverar en ella, llegar al éxito y no deslumbrarse con falsos conceptos, esa debe ser la premisa de 

los masones. 

  

Nosotros que conocemos la esencia de la Llana  no debemos dudar en utilizarla, ya que toda obra 

tiene un comienzo y un fin siempre perfectible,  sin olvidarnos de su mantenimiento que tendrá que 

ser continuo, sin aspirar nuca al reposo por que ese, si, seria el fin de la obra. 

 

Cuanto más cuidado tengamos en el uso de la llana, o sea en ese hipotético final de obra, se nos hará  

más fácil mantener los principios que cimentación, ya que dicha edificación, demandara 

perfeccionamientos pero no nuevas construcciones, allanando así nuestro camino hacia la 

superación  

 

Es la tarea del masón la humana utilización de la LLANA, no olvidando, el  ver mas allá, 

agudizando los sentidos, emplearla justamente, porque la equidad es el sostén del género humano. 

 

También debemos recordar, algo que no es menor, que  solo nosotros individualmente, seremos 

quien la utilizamos sin bien nos pueden  aconsejar o sugerir, pero la responsabilidad de su uso es 

totalmente personal. 

 

Es con el cincel de la inteligencia, impulsado por el mazo de la voluntad, que como aprendices 

vamos desbastando y corrigiendo aristas y asperezas de nuestra Piedra Bruta, separando lo ñespeso 

de lo sutilò, el ñcaos del ordenò, lo ñprofano de lo sagradoò. 

 



Trasmutación que ha de convertirse en un rito cotidiano, en un ejercicio permanente, pues dicha 

separación constituye la premisa fundamental para que con paciencia y firmeza alcancemos el 

perfeccionamiento para llegar, a La Piedra Cúbica. 

  

 

No debemos olvidar que la masonería, es operativa y especulativa, sujeto y objeto al mismo tiempo, 

como tal, no existe separada. Por ello es que luego de la utilización de cada herramienta, 

especulativamente debemos tener el dominio de uno, para saber su accionar, operativamente, y el 

equilibrio que ellas nos exigen para utilizarlas sin dejarnos dominar, por los impulsos. 

 

 

CONCLUSIÓN 

 

Es con la Llana que  percibí  una suave herramienta de perfeccionamiento, hallando en ella, un 

simbolismo a la lealtad del trabajo, y sutilmente con sus aristas finas y perfectas nos hace agudizar, 

algunos de nuestros  sentidos. 

Por ejemplo: 

 

Al tacto, que ante una imperfección, éste  nos alerta 

La vista, inmediatamente visualizamos la imperfección 

El oído, sintiendo que ella con su  pasaje armonioso, ante un obstáculo, se transforma en un sonido 

desafinado  

 

Comprendiendo ahora, por qué dicha herramienta significa la Glorificación del Trabajo. 

 

VM, QQHH Trabaje operativamente con la llana, espero poder utilizarla especulativamente 

guiado por el rico simbolismo, del resto de las herramientas, e iluminado por las luces de nuestro 

taller, teniendo claramente en la conciencia que la Magna Obra no tiene fin. 

 

Han sido mis palabras VM 

 

 CM JOSE LUIS 

 

 

 

 


